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Preparación eSnpleta para el ingreso 

EN LA ACADEMIA MILITAR 
» « l i i k j » L U m u . m « - . IIIWIIIII I I I H I I i a i l l | l | W I — I H I I I 

E L C E N T R O P O L I T É C N I C O ha inaugurado las clases de 

preparación p a r a el ingreso en la A c a d e m i a Militar, a cargo de 

os reputados profesores, de las siguientes materias: 

ARITMÉTICA Y TRIGONOMETRÍA.—CapitCn de Infantería don Rafael 

Cabello Tero l . 

GEOMETRÍA Y ALGEBRA.—Capitán de Infantería don Antoni( C a ­

bezas C a m a c h o . 

GRAMÁTICA CASTELLANA.—El Doctor en S a g r a d a Teología y D e r e -

cho^canónico, Capellán Castrense , Don Sant iago Paya. 

FRANCÉS.—Don Vicente González. 

DIBUJO.—Don F r a n c i s c o Garc ía Ippólito. _ ..̂ ,̂ ..̂ ..,,..-._....„..... 

Hñ q n e d ñ d o a b i e r t o Hl p ú b l i c o e.sle n u e v o y m a g u í í ' -

c o e s fab l ec in i i eu to , n i o n l f l d o a la m o d e r n a , !ii)o,so y e l e g a n ' ^ 

y c o n lo.s precio.s fijo.s eu l o d o s su ; a r t í c u l o s . 

Nuevos tejidos, Cañizares 
Y yo le c o n t e s t a r é : — ¿ E n qué 

se parece el monopolio de las ce^ 

rillas o la T a b a c a l e r a , a < L a 

Magdalena te guie?» . Incongruen-

P a r a toda clase de informes en la Secre tar ía del Centro Politéc­

nico, Avenida de la Es tac ión . 

T E A T R O G D E R R A 
'*La Calesera". Buen intenlo.-Mo 
iral novísima.-El Arte , el Monopolio 
de las cerillas, la Tabacalera y ios 
libros de texto . -La representación» 

E l sábado a segunda hora, se 

estrenó en el Guerra la zarzuela 

en tres actos « L a Calesera» , de 

Lu i s G. del Castillo y L u i s Mar­

tínez Uomán,uiúsica del maes tro 

Alonso, 

C o m o nosotros, según p a r e c e , 

andamos tan anticuados —y ce le -

brámoslo mucho - e s t o s intentos 

artísticos nos complacen e x t r a o r ­

dinariamente; y en t iempos tan 

moralistas c o m o los que c o r r e ­

mos, según demuestran los «li-

gueros morales» reunidos en a-

samblea , juntamente con « L a s 

cast igadoras» , « L a s niñas de mis 

ojos» y otras joyas teatrales , en 

t iempos tan moralistas ,repetimos, 

obra tan bien intencionada p a r a 

nuestro gusto anticuado, c o m o 

« L a Calesera» nos llena de sa­

tisfacción. 

A los defensores de la moral 

novísima que luchan, denodados, 

por vigorizar la raza, les llena el 

N O V E D A D 
PARA LABORES 

Ei m e j a i .surlído eu iaua.s 

ojo un"Todo el año es carnaval» 

pongo por obra de arte; a nos­

otros , partidarios | d e u n a ' j n o r a l 

c a d u c a y de un a r t e decadente , 

no alcanzando nuestro pobre c a ­

cumen a apreciar^el alto"''jmérito 

y el no menos alto espíritu cultn-

ral de « L a s niñas de mis ojos», 

nos creemos que el género de 

zarzuela viejo m e r e c e 1 todavía la 

pena de verse . 

¡Cosas de los tiempos! 

L o s viejos no 'queremos creer 

en que se progresa , aunque el 

progreso se nos^meta- por los o-

jos leyendo q u e ' « L a s m u j e r e s d e 

L a c u e s t a » se h a n ' r e p r e s e n t a d o 

cuatrocientas v e c e 3 ; c o m o leemos 

que hoy. más que nunca se persi -

I gije la pornografía; y sin e m b a r ­

go, tanto lo uno'como lo otro , es 

c ierto . P e r o sil aún "^queremos a-

hondar más para hallar pruebas 

; mil de que lajmoral está en auge, 

preguntemos ,por ejemplo,a cual­

quier estudiante del bachillerato: 

—Niño: ¿qué te cuestan los li­

bros del primer curso? 

— C i e n pesetas. 

Contes tará el chico, ¿Quiere 

usted más . . . moral? 

— ¿ P e r o qué tiene qiie ver las-

obras teatrales con los libros de 

t e x t o ? — d i r á el lector . 
i 

cías . 

® 
P e r o volvamos a « L a Calese ­

r a » . 

P a s a m o s un buen rato el sába­

do,viendo a la C o m p a ñ í a de G ó ­

mez Gimeno, representar • dicha 

zarzuela. 

Desde que la representación 

empieza, vese el buen deseo de 

sus autores . T r a n s c u r r e n los he­

c h o s por el año nefando de 1 8 3 2 

cuando un rey de tristísima -me­

moria; un Gobierno hecho á su 

medida y un pueblo que solía 

gr i tar , ¡vivan las caenas! , tenían 

secuestrada a la libertad. 

¡Qué ominosos t iempos aque­

llos! 

El «Narizotas» se acos taba li­

beral, y se levantabr absolutista. 

E n esa época t ranscurre la a c ­

ción, últimos años del reinado de 

F e r n a n d o . S é p t i m o . L o s absolu­

tistas persiguen con'saña a los li­

berales, Rafael Sanabria.caudil lo 

liberal, es detenido en un tea tro , 

donde le ocultaba una compañía 

d e cómicos , y e s encarce lado . 

L o s amores d e Sanabria Coh 

E l e n a y la Calesera,que es c o m e -

dianta; la fuga de la cárce l en la 

que interviene Luis Candelas , y 

más tarde la ab legación del ban­

dido proporcionando la huida a 

F r a n c i a , a Sanabria , en tregándo­

se él a la justicia con el nombre 

del fugado,sacrificio que h a c e en 

a r a s del amor^que siente por Ma­

ravillas la Calesera , constituyen 

los episodios que íorman el argu­

mento . 

H a y en la o b r a ambiente de 

época . Es tán bien trazados los ti­

pos, y t iene ocasión el maes tro 

Alonso de h a c e r una part i tura 

buena, sino de altos vuelos. C o n 

una orquesta m á s nutrida,hubie-l 

se lucido más , aunque el Maestro 

director y los protesores cpie di­

rige hicieron c u a n t o pudieron 

por el éxi to que fué grande . ' 

C a r m e n Muñoz, E l e n a Salv -

dor y Pilar Talisa, se áistinguie-^ 

ron notablemente, Messó r e p r e ­

sentando el tipo de Sanaáiria, es ­

tuvo m u y bien, siendo aplaudidí-

simo al c a n t a r el Himno a la L i ­

bertad, 

Ca lvo , delicioso en el M a y o r ­

d o m o Calatrava , y c o m o él M a r ­

c o en Gangarilla: estuvieron muy 

bien, R o m á n , acertadís imo en 

Luis Candelas , c o m o igualmente 

Salvador y Pa lomo. Todos los 

demás artistas ayudaron eficaz­

mente al buen conjunto. E l d e ­

c o r a d o y el vestuario, perfecta­

mente adecuados . 

A n o c h e a segunda hora , se r e ­

presentó la linda y conocida zar­

zuela « L a alegría de la huerta» 

muy bien interpretada por c u a n ­

tos tomaron p a r t e en ella; Messó 

iué aplaudidisimo en la jota, que 

si no tiene nada de murc iana por 

; que en nuestra región no se can*; 

t a , e s e n cambio muy bonita y se 

' repitió. 

' D e « L a s niñas de mis ojos»es-

trenada en sección especial , e s . . . 

• muy artística y muy moral; moral 

novísima. ¡Un encanto de g r a c i a 

' y. . . a r t e . 

.i.. .... G E L I P I N . 1 J 

E n los bajos d e l i : C a s a de 

D O N C A R L O S M A Z O N 
se vende C E B O L L A V A L E N -

I C I A N A clase superior a 7 . 5 0 

• pesetas quintal. 

Gran revuelo 

A y e r l i b a r o n r has ta nuestra 

i R e d a c c i ó n las protestas del pÚ^ 

I blico por la subida de c inco cén« 

timos en .e lk i lp .de^paa;- sin pre ­

vio aviso, sin unarpausa q u e lo 

justifique, hoy se vende a 6 0 c é n ­

t imos . , 

É l revuelo producido p o r ésto 

es enoime.; Preguntamos ; y se 

nos dice , que el trigo no ha s a -

bido.que la cosecha rec ientemen 

t e recog ida ha sido excelent ís ima 

aquí y en la mayoría, de las r e ­

giones agrícolas de E s p a ñ a . 

E l t iempo que tenemos a la 

vista, no puede ser mejor , p a r a 

I 

la agricultura se entiende, llovió; 

llueve y lloverá, ¡vaya si lloverá! 

( ¡hay que ser optimista!). Pej-o... 

nos hallamos en una épocal^ifi-

cil; las fábricas de alpargatas, en 

ésta que sostienen a miles da, o-

breros han disminuido eljtrabajo, 

y si a esta crisis, que^quiera E^ios 

no se agudice,se le va responder 

con la subidafde alimento tan ne -

j cesar lo y¡sin una^causa al p a r e -

j c e r que'lo justifique, la verdad, 

es algo espuesto,y el invierno se ­

ría muy triste, para esa pobre 

\ gente . T e n g a n presente esta) si­

tuación los encargados de preo­

cuparse de ello, que el hambre , 

! es mala consejera. 

. BANGO INTERÑACiiE 
D E INDUSTRIA Y COMERCIO 

Caja de Ahorros 
INTEHÉS AOTAL AL 4 POK 100. 

P a r a toda oíase de detalles e infor 

me», T i n t a d ñm oflcinms. 

I E L S E G U R O D E L O T E R Í A 

Fomentando 
el azar 

E l seguro d e lotería. 

L a noticia alegra primero y 

desencantajdespués. U n c o n c e -

.ptonario del tal seguro va a c o m ­

pensarnos d e q u e n o m o s haya to 

c a d o , dándonos, a cambio de las 

pesetas perdidas, mediante una 

comisión módica, unos bonos 

con los que podremos adquirir 

en comercios concer tados mer ­

cancías por el valor de lo jugado. 

{Pequeña cÓmpiensíiaGión a, tan 

grandes desiláéiones!'^Porque el 

que juega y pierde no echa de 

ihénós lo'que jug(5^^ îpó lo que es­

peraba sacar de JojiJgadQ, 

^ P a r a que.¿el.3.^egnr<? de lotería 

fuera enteramente satisfactorio, 

seria preciso fque sé nos dieran 

bonos pbr el valor de la cant idad 

m á x i m a que pudo tocarnos . L o 

otro es algo, pero es, p o c o . 

E l que juega lo bace.,casi siem 

pre , en pequeñas dosis. R a r o es 

el hombre ^que se a treve a arries­

gar cant idades que lúégo han de 

hacer le falta dolorosa. U n duro , 

c u a t r o pesetas.son suma^jque no 

registra sensiblemente , la,Ibalan-

za de la diaria necesidad, Y quien 

las pierde las olvida. Si la ganan­

cia 4 e l concesionario es buena , 

c o m o no podrá menos d e serlo si 

c o n o c e bien el t o n a y ' d a c a , aún 

será mayor si sigue nuestro con­

sejo; d a r [bonos conípensadores 

;por 16 menos que pudo tocar. Y 

I esto si: porque ese dinero, de 


